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Parejas felices
Pasó mía [. in|>oraj.i tti un puiblecito ju*iti> a! mar, Strí.i en verano.

Ih.i ii- '••••• las t.itdes después d i comer a tomar r.ifé a un pabellón, il••<&•
donde se oía el ruido de I ai olas y 5c otia *'l aire ra.irino, A la misiiia
lior.i, ¿romos más o meno; las mismas persona». Me llamo la atención mía
pareja de viejefinw, indefecliblts. que p^ri-rí.in vivir apoyados tmn en otro.

Ai:.. 11- LI de ^lli. tm enterado de la a. vidas ajenas, satisfiío mi curiosidad,
—Una pareja f*l¡7.
V explicó que mi Itrun otr.i definicicKi. Qiit> se liabí.in casado m.-tliti

*ii*ío antfj, que habían ten L tío hijos, que los hijo* habían dejado di per-
( necer a la silueta diarta de| pueblo, que ellos habían sido años atrás la
p.ireja jovoi'i idea l , que desjuies fueron la pareja de matiure? mejnr lle-
v a d a y que vie jec i to* los d<n, ya *¡n peso ni . idri . i l Í I I lus negoc ios l ium.i-
n c i , £Ók> eran mi m a t r i m o n i o feliz.

—¿Le parece poco?
\ petar de todo (y*«t1 Wtí Modo» incluyo largas coniideraciones que

-.•ir.:i.i(; aqn¡l, no existí nada tan envidiable como una buena felicidad
matrimonial, llevada SHI miedo y con cierta gracia a través de los añoi.

Hoy, debido a las trompetas de la prensa, la radio y la televisión, el
r. MÍO d# la fama no tiene fronteras- Existen algunas parejas famosas en

el munde», de las que casi 5emnnalni*nte nos Ittgan noticias de dos
t: los rumores del derrumbamiento de la felicidad matrimonial v las

amables que desmienten *l rumor. Esto ha ocurrido varias ve-
ces ion ios duques de Windsor, con. l.>eopo'do de Bélgica y la
ck* Retí, con Laierenct? Olivier y Vivien Lci^Iu.,

El citie Ja alguna!) parejas famosas. Pero en la esperaran de
dad nos jugamos menos coraíón, porque d'sde el principio la gi
en equilibrio inestable. ¡Nos han acostumbrado tan mal Miclcey Rooney,
Rila Ha>vvorth, [ngrid Bergtnann y L¡/ Taylor! Pero también en cine
preferimos las parejas felices como #1 nia'rimcuio Cooppr, coeno Me] Fe-
rrer y Audriy Hnphurn. Si, a pesar de su afán de cotilleo, el mu<ido es
idealista y prefiere saber que los más antiguos ideales siguen realizándose
d? v«7 en cuando.

Ahora tinentos una pareja real de sueño y de cuento, de cuya felici-
dad lodos nos s mimos un poco responsables; IOÍ principes de Monaco.
Si un dia leyéramos que se han separado, sentirí.imm romo <l peso oscuro
d." un derruinhamiin.ro interior. No, no, ;que sean felice» hasta el fin de
sus días! Cnmo las auténticas pareja! d los cuentos. Como esos viejeci-
toi a la oriMa del mar, de los que ya sólo interesa este dato social; que
i>ul.it i.i son una pareja feliz.

En este momento histórico tenemos otras parejas de fama mundial qvie
eitán empf/ando SLI ftIk'idad: Townseíid y María Luce, Grinda y Silvia
Casabtanca, Re/a Pahlevi y l'.ir.ih Diba.., Cuando he empezado a escri-
bir, aunque no lo he dicho, pensaba en esta pareja. Todavía no les hemos
visto juntos tn ninguna fotografía. Todavía no h.in tenido tiempo de ser
novios Parece *|ue esto, fn p.irijas reales. e*i lo de menos. O lo era, An*
t/s, en la historia, siempre la razón de E^t.ido presidía los casamientos
t:itre lo-í principes. Ahora los conceptos de nobles y plebeyos son mfmi-
tímente más elásticos, y a nadie sorprende que un rey llame a su palacio,
como futura esposa, a una estudiante de ArquiteLtuea,

¿Serán felices?

La verdad, si supiera hacer horóscopos seguros, el de esta pareja lo

haría con trampa di sde el principio para que, por encima de todo, fuese

favorable a la felicidad.

~ . - • * •

HOftETTI

princesa

su felici-

UN" COOHE COMO ÉL «TALGO». — El último grlío en coene ne
lu¡o es el «lírean Car», supe rpan ora mico, automatizado y crin di-
Tección adrlantaia sobre las ruedas, expuesto en el XLI Sa.lón In-
ternacional del Automóvil. En la foto, el «Drean Car», visto desde
atrás, ofreciendo a los cnairo ocupantes de la parte trasera, sen-
tados frente a frente, como en los trenes, tina ancha panorámica,
gracias a la ventana de cristal que ocupa la totalidad de la ca-

rrocería posterior.—(Foto Fiel.)

Contraofensiva de las izquierdas
Ha llegado el momento de puntualizar en el compli-
c a d o a s u n t o df>'! a-tentado contra Mitterratid. Se pue-
d e suponer rjup el óirigenbe izQUJ(.TdUta se verá per-
sonalmente afectado por el incidente, pero es evi-
dente que la talla moral de Pesquot quedará defini-
tiva m en: e medida. En resumen, se puede afirmar
que mientras MLtterrand &e pasó de listo. Posquet
ha quedado defiinitivamente aerrditado como agente

provocador. Lo que es evidente es que ha llegado para las Izquier-
dat el momento de la contraofensiva, Hl cuadro general de la si-
tuación es el .siguiente: Hay unus. agrupadas en torno a Mendes-
France, que se manifiestan ple-
namente solidarios con Mitte-
rrand: otros creen, con Fran-
cois Mauriac. que Mitterrand
rué victima de un., odiosa pro-
vocación, aun cuando creen que
las cosas no están tan oíaras
como pretende éste. LOE hay
también que, como Guy Mollet,
creín inadmisible la actitud
adoptada pnr MiUrrrand en es-
te asunto, pero afirman que sa-De la sombra de Fauzía, la princesa egipcia madre de Shanaz, la úni-

ca hiia de Reía Pahlevi, ya no noj acordamos. De la sombra nostálgica ben W?n na pmrxeaao IOS Ser-
de Soraya, de cuyos ojos verdes y tristes cinto hemos oído hablar, si-
Y, con todo, deseamos, el mundo lo desea, que ti Shah y Farah Diba sean
una p.i r .j.i feliz*

Porque por etKÍma de todo, y no digo en *?! fondo, sino por encima,
somos buena gen». Y aunque chismorreamos y mis de una v « matids-
trios a los Piros i fastidiarse, siempre daríamos un paso por ayudar al ve-
cino, y siempre nos reconcilia con la belleza de '. vida la noticia de que
un hombre y una mujer han sa,bído ler'ÍpHces Juntos, a lo largo de los
añoi, como esos vií-jecitos de la orilla d e l o u r de quienes los vecinos
creen explicar todo lo que

—Una pareja feliz.
importa con sólo tres palabras mágicas.

NOEL CLARASÓ

de Pcsquct como agente
provocador; finalmente e s t á n
los derechista?, que se obstinan
en creer la culpabilidad inicial
de Mi.tterrand. pero se niegan
en absoluto a comprometerse
con un hOTibre tan dudoso co-
mo PesQUet.

Los testigos que han d-eelara-
do en relación con este «afíal-
re», sobre todo en estos últimos
días, parecen unánimes contra

Hijo
Marty

HOMBRES DEL ESPACIO

de un as del aire de la primera guerra, Walter
Schirra lleva la aviación en la sangre
V

Walter Marty Schirra, co-
mandante de la Marina de los
Estadas Unidos, nació el dia 12
de marzo de 1923, en Kaclen-
sack. Nueva Jersey. Su padre,
un antiguo as de pilotos que se
dUtlguieron en la primera gue-
rra mundial, le enseñó a vblar
cuando era un niño, despertan-
do en el una gran afición por la
aviación. Pese a ello, decidió
convertirse en militar de profe-

. slón, no escogió las Fuerzas
Aéreas, sino que Ingresó en la
Academia Naval <3e Annapolis,
c'jMde ganó el despacho oficial
en 1945.

Schirra luc a la Escuela ele-
mental. cur¿6 su enseñanza mc-

, día en Orandell. Nueva Jersey,
pisando rf^.spué.s a la Escuela
Superior de Engiewood, Nueva
Jersey, y más tarde al. Collegc
de Ingenl-oría de Newark, Desde
aüi pa.só como cadete a la ya
citada Academia Naval de An-'
napoIK

Apenas salido de ella, fue
destinado al crucero de bátaJla
«Alaska» pe r te necisytj a la
Séptima Flota y después hizo su
entrenamiento como piloto de
la aviación naval en la base de
Pensicola. en una escuadrilla de
caza de la Marina. Más tarde
fue destinado como oficia! e-n
Intercambio a la 154 Escuadrilla

Caza-bombarderos de las
Aereas.

ESPECIALISTA EN PROYECTI-
LES COHETES

Con e.sta escuadrilla fue des-
tinado a Cnrea. dondo tomó
¡parte en SO misiones de comba-
te pilotando aviones de; tipo
tF-84E». En todas estas misio-
nps demostró .su valor, sobre to-
do en una ocasión que se v;ó
obligado a enfrentarse oon los
«MTG» foviéiJcoiE, logrando aba-
ttr uno de elios seguro y otro
probable. Su comfort a miento
en la guerra de Coiva le valió
ser condecorado con la Cruz ce
Vu-los D;stiníni;do-j y d^s Me-
c!ütlas de; A:re

Relevado ce Corea fue envia-
do a China Lake. en Califor-
nia, donde tono parte activa en
f¡ des'arrollo de un proyecto se-
creto de proyectiles cohetes, en
lo qi!f> pued'.' considerarself'co-
mn un buen e.ít>eciaHsta MAs

fue r>--!ot/) de prueba-; del
F-7U3 Cut;ass-% ypl-

ÍValtor M. Schirra Jr.( uno de
los astronautas para el "Pro-
yecto Mercurio", aparece en la
fotografía sufriendo una prue-
ba de la capacidad de sus pul-
mones. La prueba está dirigida
por «1 doctor Charles Wilsoti.

aparato y el *FJ3 Fury>. Ha vo-
lado también como . oficial de
operaciones de ;a escuadrilla de
cata 124 a bordo de; portaavio-
nes «Lexíngfton» en e! Pacifico.

Deseando completar al máxi-
mo sus conocimientos sobre
aviación naval, realizó un cur-
so tn la E&cueia Oficia! d? Se-
guridad Aérea de la Universi-
dad de S o u t h e r . CaHfornta,
siendo finalmente destinado co-
mo piloto di' pruebas al Centro
loto instructor para este mismo

de Pruebas aeronavales de la
base Patuxent, tomando parte
•activa en el desarrollo del pro-
totipo «F4H». En su totalidad
Schirra suma tres mil horas de
vuelo, .mLl setecientas de ellas
en aviones a reacción,
UN HOGAR CON 'TRADICIÓN

AERONAVAL
En su casa paterna, Walter

Schirra se educó influenciado
por la fama que su padre, hoy
ingeniero civia en ¡as Fuerzas
Aortas, habla ganado comba-
tiendo como piloto de uno de
aquellos primeros aviones que
•lucharon en la prímr-r.i guerra
europea. Esa tradición de la
aviación militar se ha unido en
el hogar de Walter con la mari-
nera, representado por su espo-
sa. Josephíne *C. Frasser, que
es hija del almirante Hollo-
way.

Su educación y el ambiente
en que se ha criado hacen de
é¡ un hombre dotado de un
gran, sentido práctico, que no
deja nai'a ai azar y que se pre-
ocupa extraordinariamente por
los pequeños detalles de las co-
sas, cualidad muy necesaria pa-
ra un futuro astronauta. -En lo
que se refiere a su afecto físi-
co, es un hombre fuerte, de:iás
de ochen-ta kilos de peso y 1.7T
de estatura, con el pelo oscuro
y ios ojos castaños.

Tiene dos hijos: Walter, de
ocho años, y Suzanne Karen, de
año y medio, y sus aficiones
principales son la música, e-1 es-
quí acuático y ios coches depor-
tivos, de los que es un excelen-
te conductor.

RAYIVfOND EUBHR

Pesquet, Diversas p?rson al ida-
des políticas de la oposición,
con Bougé-s-Maunoury a la ca-
beza, han declarado que Pes-
quet intentó provocarlos en un
sentido semejante al seguido
con Mitterrand. Ahora llega el
momento de las izquierdas. Al
defender a Mitterrand, las iz-
Quierdas se ceflenden a .sí mis-
mas, ayudapdo a Mitterrand.su
objetivo es el de confundir de-
finitivamente a Pesquet y a
quienes emplearon sus servicios
y dirigir los golpes definitiva-
mente hacía las derechas. Esto
no quiere decir que Mítterrand
se vea exculpado de! todo, y
probablemente tendrá que pa-
gar después su posición poco
clara, particularmente al callar-
se diversos aspectos de ios he-
chos desarrollados entre el 16 y
o] 21 de octubre.

Nadie se atreve hoy a decir
que Mitterrand haya dicho io-
da la verdad. En 5o que se re-
Iteíe A Pesquet es evüseote que
se contradice a pro.pj.sito para
esconder su verdadera persona-
lidad. Pero después áe) contra-
ataque de las izquierdas a fa-
vor de Mitterrand, las mentirás
reciprocas no parecen ser con-
sideradas de ¡a miaña manera.
Cuando Mitterrand se explica y
no consigue convenceí total-
mente ni a s,us amigas. Mauriac
declaira: «Ta.j vez quiere ocul-
tar que se ha pasado de- listos.
Y cuando Pesquet sé encierra
en sus contradicciones la pren-
sa dice; «S! míente es porque
quiere ocultar su misión de
agente provocador!.

En estos momentos, las dere-
chas y las Izquierdas francesas
se hallan empeñadas en una
gran carrera, en la cual llevan
indudable ventaja las secundas.
Mientras cada golpe dado a
Pesquet paree? fortalecer algo,
aun cuando no todo, la posición
de Mitterrand, reáúlta claro sue
los golpes contra Mitterrand no
pueden rehabilitar a Pesquet.
Hasta este momento, la batalla
se ve.rlfl.ea entre uno que se ha
pasaídode Üsto y'un agente pro-
vocador con tortíis las agravan-
tes. Será difícil que Mitterrand
saiga completamente ileso de
ella, pero si puede predecirse
que las derechas no han aposta-
do por la baza mis favorable.

LUIS MARTIN

EiHM di peste
aviar en Inglaterra
LONDHES, 12. — Una grave

epidemia de peste aviar SÍ1 re-
gistra en las regiones central
y oriental de Inglaterra y es
causa de g r a n proocupación
para el Ministerio de Agricultu-
ra, que trata por todos los me-
dios de tomar medidas p a r a
evitar más estragos.—Efe.

Carta de Londres

Sentencia corta y castigo corporal
En Ja reunión anua' rí: la 'Asociación de Magistra-
dos, de Landres, tuvimos ocasUUi de conocer los grr.n-
dcs provectos de reorganización de h Policía ingh-
sa. Lord Parker, el Lord Justiec de h Magistratura
británica, pronunció un largo discurso en el o_i;<- hizo
resaltar «os "bnjos problemas" de la delincuencia
—sobre todo juvenil— q:ic -parecen haber czkio en
un •'Cul de sac". El motivo ríe la tíisprtación fue la

reunión anual de :a Asociación, de Magistrados. Lord Parker men-
cionó como aperitu-o del (lia e' e<i¡o'de esa bnnrh de ctiiQvfflos
rué se dedicaba a toda clase de fechorías. El capitán de la ban-
ría. mo^a'.ljetr d¿ ríieciocho años,
fue aduer'ida por su padre y
hasta amenazada con dar parte
a la Po-.icia si no tesaba en sus
ilegalidades. El chico montó en
cólera u anunció a su padre aue
"echaría la bania sobre él...".

El padre, en lugar de acudir a
la Policía, se creyó con la auto-
ridad suficiente —Incluso llegó
a pensar que seria efectivo—
para ponerse en contacto con
los padres de los muchachos
que constituían la banda para
formar ellas otra banda

La banda de los padres bailó
a la de los chicos y desde en-
tonces todo parece más pacífica
en el distrito.

El Ldrd Justice refirió et caso
para subrayar hista Qué punto
la juventud rí" ho¡¡ consigue
desmandarse. £• año próximo
—dijo— un miUón de chhos y
chicas entre dieciséis y dieci-
ocho años dejarán la essuela
para buscar empleo. Sólo un
milagro industrial podría absor-
berlos ¿Qué ocurrirá? Que una
gran parte ríe ellos, incapaz de
ser retenida en el hogar, se lan-

zará a la rila fácil de la avp.n~
tura Que termina casi siempre
en, el delito punible.

Aparte de Que la justicia in-
glesa no suele administrar a su
debido tiempo y en ¡a forma
más aconsejable la sentencia
j:ista, tampoco la Policía actúa
como debiera, no sólo porque
no recibe órdenes correctas, si-
no porQue tampoco posee el
equipo adecúalo. E' "Pólice-
man" "trabaja" con arreglo a
los dictados de hace cincuenta
anas, mientras que los ladrones
y criminales "funcionan" con
'os últimos adelantos. Ademán,
los tiempos han cambiado —se-
ñaló el magistraio—; ahora no
se comete un crimen o un robo
porque un hombre pasa ham-
bre, se roba o se mata un poco
par ''placer de la ha^afia".

Lord Parker confesó su pro-
pia idea: Soy partidario del cas-
tigo corporal que los padres
puedan inflingir a sus hijos y
partidario también de la sen-,
t-sncia carta.

LuLs F. del CAMPO

calunma
Pasar el rato

La rad :o anunciaba estos
rlias la petienda *'Un mayordo-
mo aristócrata', con el siguiente
slogan: "Vire como quieras V
r.o di'jes vivir". En 'a Grai'Via
madrileña, mi amigo contó 'IÍI,<ÍT
ta treinta y runtro Brigitle Rar-
dot y siete docenas áe Morlón
Branda. Una señorita dijo ante
una critica en que se tachaba

de estúpida

La foto de hoy

Estos, pobres seres ¿on luchadores de caicn: tuenadores
de ínfima categoría, de ese estedio donde !fl Íf!c7ia se con-
vierte en viejo espectáculo. Son, de izouierda a derecha,
'Quasi77ioéo", "Verdugo de Bethume" y "Verdugo de l'Ar-
deche", tres hombres que han creido Que es tanjácíl di-
vertir a la gente como aterrorizarla. Y —he OQUÍ la prue-
ba— han fracasado. Han fracasado porque el humor es ™u-
c)ic más difícil Que el catch.

Después de mirar la foto, uno ha sentido ganas de echar-
se a llorar en el velatorio permanente de la humanidad Que
aún sigue produciendo seres como éstos, pobres seres co-
rno éstos en los Que la musculatura parece extar asfixiando
al espíritu. Fíjense en "Quasimadn". el de la izquierda; fí-
jense en su risa desbordada, forzada, acartonada, en esa
risa'casi zoológica... Fíjense en la mirada de víalo de cine
antiguo, en el torso forzado del "Verdugo de Bethume"...
Y. finalmente, fíjense en el gesto infinitamente cretino del
de la d?recha...

Uno ha sentido gana^ de echarse a llorar... Y 710 —Quede
claro— por la lucha Ubre, que vucd« tener belleza realizada
por seres inteligentes, sino por estr asesinato cometido en ta
limpia persona de la gracid por dos virdvvos y un bufón.
Por ente ruin, alevoso, torpe asesinato... Que es una gran
tristeza, Señor, que hermanos nuestros hagan tan rotunda-
mente el ridiculo, den tanta y tan honda pena. La misma
peirn QUC darían Charlot o Danny Kaye o Cantinflas si Qui-
sieran pelear de verdad en vn ring..,

Sentimos mucho, amigos, que esto ttós haya nalido lacri-
moso. Pero es que. a r/eces, el 'humor" hace llorar,.. Como
este tarado, lamentable, dolorosisimo humor de los tres lu-
chadores. Este humor —Que no es humor— retorcido, como
si le hubieran hecho una ríura, implacable llave de catch.

En fin, cuesta trabajo, muchísimo trabajo pensar que es-
tos tres están catalogados en el mismo casillero que San
Juan de la Cruz, que Einsteín. QUÍ Mozart, que cualquier sen-
'sible y unónivw ciudadano,.. Muchísimo trabajo. Pero ha de
ser asi, por la visto. ¡Qué tristeza. Señor!

FÉLIX ANTONIO

DMÜSIS
a! Sw te

issuüsp
ANKARA, 12.—Un director de

periódico turco y un escritor,
han «ido condenndoi; a 105 días
de cárcL'I por haber publicado
arlinuioH "insultantes y huml-
Uant-es "en torno al Sha de
Per: ¡a.

Arabos acusados fueron de-
nunciados por \i. Enibaja.(5a del
Irár» en Ankara.—£/<;.

LA VOZ DE LA CALLE
LAS GALLINAS
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(Ilustración Medina.)

una pe'ícu-
la: "Coma yo
sólo voy al
cine a ver
a los gala-
nes..." Una

Oran artista, Gloria StFrtri.on, la
protagonista de "El crepúsculo
de los dioses", declaraba a un
periodista: "Vn c'tico o uva
chica de quince años se siente
frustrado y se llena de comple-
jos si no vosee un coche desca-
potare. En mi familia, yo mt
hija y mi nieta hemos recibido
buenas azotainas a tiempo... V
ninguna hemos tenido que ir al
psiquiatra.

—¿Quiénes son los responsa-
bles de tai estado de rosos9, se-

\ guia preguntando el periodista.
—¡Ay! Mucho me temo que

seamos culpables las gentes co-
mo yo y eso me tortura. Hemos
lanzado el mita de un mundo

I "slandard" con éxito asegurado,
I "Cadillac" obligatorio v beso
| final. Toda la vida americana
I de hoy no eí más que cine ma-
i ¡o...", Vida estúpida gran parte
i de la vida moderna, ha querido

decir Gloria Sioanson, pero tam-
: bien algo 7nás serio.

Porgue cuando Brigitte o
cualquiera otra de "las profe~
sionales de; impudor" dicen:
"Ya no le amo, me voy con
otro", la pa'abra felicidad aflo-
ra en seguida a los labios y sig-
nifica que no tenemos por qué
ser resr*onsables de nuestras de-
cisiones. Nos basta con ser sin-
ceros como Brigitte: hov pro-
pongo y mañana despropongo

i con la mismo sinceridad, ya no
, le amo, mi felicidad me lo im-

pide. La felicidad, "la eterna
palabra de los egoístas, los sen-
suales, los logreros, los explota-
dores, los traidores, los ladro-
nes, los cobardes, ios hambrien-

-tos de dinero, de puestos eleva-
dos, de honores, de gloria, todos
aquellos siempre dispuestos a la

j epostasia, a renegar hoy de la
< mujer, de la patria a del Dios
¡ de ayer, para incensar un nue-
i DO ídolo destinado a> mi.smo
t abandono mañana", dice Van
' der Meersch, Y sí, oída. &n '-a
\ pantalla la palabra felicidad va
I ú pronunciarse en la intimidad

del amor o de la amistad ma-
I ñaña mismo, la víspera de des-

trozar una o muchas vidas.
Pero yo na eüoy hablando

nial del cine, desde luego. En
todo caso estoy contando las
naturales consecuencias del ci-
ne estúpido, el que se va a ver
para sólo pasar e: rato y luego.
a lo mejor, da su fruto Por
ejemplo, el que se llegue a ser
tan sincero como B. B, tan
responsable como ella, o el
que uno se sature tanto de co-
ches, de hoteles, de casas "d?
cine", de posiciones elevadas y
distinguidas, que llegue a opi-
nar de su padre poco más o
vienos como este jovencito fran-
cés de dieciocho abriles: "Es un
pobre diablo. Veinte años tra-
bajando en la misma fábrica
por cincuenta "sábanas" Í50.000
francos! al mes".

El cine, pues, tiene sus ries-
gos, como todo en este mundo.
Puede prestar también los me-
jores servicios: ir uniendo las
naciones, las clases sociales, a
los hombres todos Que ríen o se
emocionan ante la misma his-
toria, contada desde la panta-
lla. Y no se ha de dejar de ir al
cine por los riesgos que com-
porta. Sólo que convendría que
no fuésemos tan despreocupa-
damente, que aprendiésemos a
discernir lo Que es estúpido de
lo que es inteligente, lo Que es
arte de lo que es un crimen con-
tra el arte, lo que es cristiano
de Jo que es una burla del cris-
tianismo o sencillamente anti-
cristiano, por encantadora que
sea la Brigitte Que habla de sin-
ceridad V felicidad.

Porque, jiaturalmente. que el
que en ciertas peUctáas no haya
pornografía, no quiere decir que
no sean tan anticristianas co-
mo la misma pornografía. Y f?s
!o que muchos no quieren com-
prender prohibiendo a sus hijos
solamente las películas llenas de
sensualidad. Como si los chicos
y los grandes pudiésemos ver.
sin precauciones, estos espec-
táculos áe principes; cádillacs.
felicidad que pisa o¡ prójimo,
desprecio por todos aquellos
—incluidos nuestros padres—.
Que no disfrutan ríe puestos ni
de fortunas tan elevados como
los que contemolamos en e; ci-
ne. Como si no fuese la esencia
de lo anticristiano vivir como
se quiera y no ríejar vivir a los
demás. Son las bienaventuran-
zas de Hollywood. Y nos van
calando ríe tal manera, que.
cuanáo escuchamos 'as bien-
aventuranzas de Cristo, ya na
las comprendemos y preferimos
las de Hollyw.iod: Felices los ri-
cos, los poderosos, los vengati-
vos, ios sensuales, io QIIÍ jutfltix
con la vidu de los demás... Pr-
ro xcguimvs Uavtáftúonos n w
católicos, claro


